
Entrevista realizada a

Eduard Pérez Morales,
preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Eduard Pérez Morales

Fecha de nacimiento: 17-6-1920

Lugar de presidio: Reus, Madrid, Toledo

Tiempo encarcelado: 2 años
Fecha de la entrevista: 24-2-2009
Duración del vídeo: 7’02”
Llegamos a España [procedentes del exilio], nos enviaron a Figueres y nos metieron en la plaza de toros. Desde allí nos trasladaron a Tarragona, al convento de las carmelitas. Después, con los avales que me había firmado el propietario de la empresa donde había trabajado, me dijeron que podía volver a casa. Regresé a casa. Como yo nací en la provincia de Lérida, tuve que presentarme en la caja de reclutas de Lérida. Allí un comandante me preguntó: "Ud. cuando estaba con los rojos, ¿qué hacía?". Yo le dije que en carabineros. Él me dijo: "Ud. tenía que haber fusilado ya". Fue lo primero que me dijo. Y añadió: "Ud. por lo menos debe haber matado a veinte o treinta". Me envió al campo de concentración de Reus. Al cabo de unos días nos dice que tenemos que ir a Madrid. Nos llevaron allí donde hacían aquel monumento... ¿cómo se llama?

- ¿El Valle de los Caídos?

- Sí. Allí no nos quisieron porque dijeron que tenían demasiada gente. Y entonces dijeron: "los llevamos a Toledo, a construir el Alcázar nuevo". 

Llevábamos zapatos del ejército alemán

En Toledo había cuatro compañías. Éramos unos 500 ó 600 "desafectos". Además, había los prisioneros políticos. En total, seríamos treinta o cuarenta mil. Aquello estaba hasta los topes. Llevábamos zapatos del ejército alemán. Parecían zuecos. Vestíamos como nos permitían. Nosotros hacíamos la explanada y ellos hacían la obra propiamente dicha. Entonces vino la orden de que se disolvían los batallones de trabajadores. Entonces tuvimos que empezar el servicio militar. A los catalanes nos dejaron escoger y nos fuimos a Badajoz, a caballería. En Toledo, después de cenar pasaban lista hacia las diez, diez y media, y nos hacían cantar hasta la una de la noche el Cara al sol y Yo tenía un camarada. No me quedó más remedio que aprendérmelo. La cosa se alargaba hasta que nos decían "¡Venga, rompan filas!".

Nos levantábamos a las siete de la mañana. En Toledo estuvimos unos quince meses. De estos quince meses, tres meses nos los dieron de permiso, porque íbamos tres meses por delante de la quinta que había movilizado Franco.

No me permitieron ir al entierro de mi hija

Por aquella época mi primera hija se murió estando en la provincia de Tarragona.

- [Intervención de su esposa] Tu pediste permiso para ir al entierro de nuestra niña. El capitán de aquí llamó por teléfono para pedir autorización. 

Me dijeron: "no tenemos permiso de nadie".

Nunca me maltrataron, pero los hubo que sí. Algunos la pagaron. Sólo una vez me ocurrió algo. No oímos que tocaban a comer y los que estábamos en la misma sala nos retrasamos. Había un sargento que se encargaba de la limpieza. Le llamábamos "el sargento guripa". "¿Dónde van uds.?", nos dijo. "A por la cena", contestamos. "Si hace más de media hora que la han repartido", dijo. Nos hizo formar a todos. Nos hizo correr a paso ligero durante más de una hora. Cada vez que alguien de nosotros tropezaba con los cascotes de obra que había en el suelo, nos gritaba: "¡Cuerpo a tierra!" y nos teníamos que echar todos al suelo.

Un día de enero nos hicieron desnudar para desinfectarnos. Nos tuvimos que cubrir con la manta de dormir porque metían la ropa dentro de una especie de tanque que limpiaba al vapor.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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